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;  A  SERMON 

DE  ACCION  DE  GEACIAS, 

QUE   CON   MOTIVO  DE  HABERSE  RECIBIDO 
con  extraordinario  el  dia  primero  de  Agosto  del  presente 
ikño  de  1807,  la  noticia  de  la  gloriosa  victoria,  que 
le  gano  en  la  Capital  de  Bneuos-Ajres  el  5  de  Julio 
por  las  armas  españolas  á  las  de  la 
Gran  Bretaña, 

pixo 

ÜL  CINCO  DEL  MISMO  AGOSTO 

fLpOCTOR  D.MATÍAS  TERRAZAS ,  DIGmDA3 
Tesorero ,  y  provisto  Charitre  de  la  Iglema 
Metropolitana  de  Charcas, 

IN  LA  SOLEMNE   MISA  QXJí:  EN  CUMPLIMIENTO 
DEL  VOTO  HECHO 

A  NUESTRA  SEÑORA  DE  GUADALUPE, 
celebró  de  Pontifical  el  liiistrisimo  y  Reyerendisimo 
Señor  Arzobispo, 

CON   ASISTENCIA   DE  LA  REAL  AUDIENCIA, 
Cabildo  Eclesiástico  y  Secular ,  Clero ,  Religiones 
y  Piueblo. 

XX 
XX 


CON  LICENCIA. 


BUENOS-AYRES 


EN  LA  REAL  IMPRENTA  DE  LOS  NIuOS  EXPOSITOS. 
Auo  de  MDCCCVIL 


:BENEDlXir  TE  VOMINUS  IN  riRTUTE  SUA,  QUIA 

per  te  ad  nihilum  redegk  inimicos  nostros. 

EL  SEÑOR   CON  LA  VIRTUD   DE  SU  PODER 
te  besídijo,  pues  por  ti  ha  aniquilado  nuestros  enemigos. 

Be  Jüdit^  al  Cap,  i3>  vers.  22. 

¿Es  acaso  la  ciudad  de  Betiiüa  la  que  en  los  tranáportes 
tíe  su  admiración,  y  de  su  gozo,  al  ver  cortada  la  cabeza 
del  mas  soberbio  General  de  los  Asirlos,  se  dirige  con  estas 
expresiones  da  reconocimiento  á  la  valerosa  Judit?  ^6  es  por 
ventura  esta  Nobilísima  Ciudad  de  la  Plata  la  que  en  los 
justos  afeaos  de  su  jíibilo,  por  los  triunfos  desu  Capital ,  y 
al  ver  castigado  el  orgullo  de  una  Nación  altanera,  las  diri- 
ge á  la  Gloriosisima  Madre  de  Dios,  baxo  la  advocación  de 
Guadalupe?  ¿Son  estos  los  sentimientos  con  que  los  Israe- 
litas de  la  Tribu  de  Simeón  explicaban  su  reconoeimiento 
hacia  la  casta  viuda  de  Manasás  su  libertadora  ;  ó  son  los 
afeaos  de  los  habitadores  de  la  Capital  de  Charcas  ,  que 
habiendo  implorado  los  socorros  de  María  á  favor  de  sus 
compatriotas,  reconocen  hoy  los  dulces  efedos  de  su  pro- 
tección? iSoñ  las  voces  de  los  habitadores  de  Betulia,  que 
confiesan  deber  á  Judit  la  destrucción  de  su  Sitiador  ,  y  la 
libertad  de  su  Pueblo ;  6  son  los  clamores  de  los  ciudadanos 
déla  Plata,  que  publican  deber  á  Maria  de  Guadalupe  el 
triunfo  de  sus  Armas,  la  gloria  da  su  Nación  ,  la  heroyca 
defensa  de  la  Capital  da  Buenos- Ay res  ,  y  la  recuperación 
de  la  impoftante  Plaza  de  Montevideo?  Son,  Señores,  tan 
parecidas  , las  circunstancias  ,  tan  semeiantes  los  sucesos^,  taíi 
iguales  los  afeaos  ,  que  yo  no  hé  dudado  un  punto  dirigir  á 
vuestro  nombre  á  nuestra  Divina  Protectora  las  mismas  ex- 
píesioncs  que  los  de  Betulia  á  su  casta  heroína:  Benedidt 

Aquellos  religiosos  Israelitas  al  considerarse  libres  del 
yugo  infime  qusle  ks  preparaba,  y, de  la  espada  cortadora 


amínazafea  sus  gargantas;  después  feendeck  al  I>i^§ 
de  los  Exéfcitps ,  primer  principio  de  su  dicha  ,  se  volvicr 
ron  á  rendir  gracias  5  y  llenar  de  bendiciones  á  la  virtuosa 
heroína ,  que  habla  sido  el  instrumento  de  su  libertad.  Del 
mismo  modo  vuestros  católicos  pechos  ^  transportados  de 
alegría  con  la  felis  ooevs  de  que  nuestras  Armas  vidloriosas 
|e  habían  coronado  -de  gloria  y  honor  en  las  riveras  del 
Rio  de  la  Plata,  después  de  rendir  bs  mas  debidas  gracias 
al  Todo  Poderoso,  las  rinden  también  á  su  dulcisima  Ma- 
dre, y  nuestra  singular  Proteíflora  Maria  de  Guadalupe,  a 
quien  creéis  autora  de  nuestra  felicidad.  Yo  veo ,  que  si  allí 
«1  Sumo  Pontífice  Joaqüio  rodeado  de  sus  Presbíteros ,  ben- 
dijo á  Judit,  llamándola  la  gloria  de  Jerusalen  ,  la  alegría 
fie  Israel,  y  el  honor  de  su  Pueblo;  aquí  el  dignísimo  Pon- 
tífice que  no^  gobiersia ,  rodeado  de  su  venerable  Cabildo  y 
respetable  Clero  ,  revestido  de  todas  las  sagradas  insignias 
de,  su  alta  Dignidad  ,  viene  á  ofrecer  sobre  esas  aras  el  incru^ 
ento  Sacriücm  al  Dios  de  los  Exércitos  en  honór  de  María; 
y  á  rendir  las  gracias  á  esta  Seiíora ,  publicando  que  ella  es 
la  gloria  de  la  Militante  Iglesia ,  la  alegria  de  los  Reynoií 
Católicos,  y  el  honor  de  la  Nación  Española,  Veo,  que  si 
allí  Osias,  Xefc  del  Putblo  de  Israel,  apellidaba  á  aquella  va- 
lerosa Hebrea ,  bendita  sobre  todas  bs  raugeres  que  enton- 
ces habitaban  la  tierra:  Benedi^a  es  filia  tu  á.  Domino  Deaf  eX' 
ieisQ  ftd  omn'éus  mulurlbus  super  terram  5  aquí  nuestro  respe-- 
table  Xefe ,  el  Sabio  Senado  que  preside  ,  y  la  Nobilisimi 
Ciudad  que  gobierna ,  vienen  á  rendir  sus  votos ,  4  esíplicaf 
su  gratitud,  a  derramar  sus  corazones,  publicando  á  María, 
beeidita  entre  todas  bs  mugeres ,  bienaventurada  entre  to- 
das las  generaciones.  Veo  ,  en  fin,  que  sí  álÜ  todo  el  Pueblo 
subscribió'  gustoso^  á  los  erscomios  y  obsequios  que  se  tribu- 
taban á  su  benefadora ,  i/  dixit  omnís  populas ^fiat  fiat ;  aquí 
en  nuestra  Ciudad  los  grandes  y  los  pequeños  ^  los  pobres 
y  los  ricos ,  los  nobles  y  los  plebeyos ,  los  viejos  y  los  niños, 
todos,  todos  sin  distinción  de  clases  ,  sexos  ,  edades  ,  ni 
condiciones,  rinden  las  gracias  al  Dios  de  las  batallas ,  ben- 
dicen el  nombre  de  María  de  Guadalupe,  á  quien  justamente 
creen  autora  de  su  felicidad» 


iScíS ,  pues ,  estj;año^  que  sjenáo  Judit ,  según  el  sentir 
it  los  Padres  de  ia  Iglesia ,  una  de  las  mas  brillantes  figuras 
de  MarU  -,  siendo  tan  seme)antes  los  estrechos  de  Betulia ,  y 
sus  posteriores  glorias  con  los  de  nuestra  Capital  ;  siendo 
tan  parecidos  nuestros  afedos  á  los  de  aquellos  Israelitas,  le 
digamos  nosotros  á  esta  Virgen,  mejor  que  ellos  á  Judit, 
qu€  el  Seííor  la  bendijo  en  su  poder  y  fortaleza;  y  que  por 
e  ia  han  sido  vencidos  4  arrojados  ^  y  aniquilados  nuestros 
enemigos?  Benédixit  te  Vominus  é:fc.  Ño  Señores ,  no  será  es- 
trasío.  Vosotros  abrazáis  con  gusto  este  mi  pensamiento. 
Vuestras  ideas^  en  esta  parte,  están  de  acuerdo  con  las  nfiias-, 
yosotfcs  creéis  piadosamente  y  confesáis  con  regocijo^  que 
ú  Maria  fue  en  el  tiempo  de  nuestra  aflicción  el  cORdoda 
por  donde  subieron  nuestras  suplicas  al  Trono  de!  Eterno, 
¡mpiórando  sus  piedades;  ella  misma  ha  sido  el  eáiial  por 
donde  han  baxado  hácia  nosotros  sus  misericordias.  Vaeí- 
tros  católicos  pechos  se  hallan  penetrados  de  estos  senti- 
mientos de  gratitud  para  con  Mai'ia  :  vuestros  corazones  se 
exfla'an  en  estos  afeaos:  vuestras  lenguas  bendicen  sii  santo 
:lionbré:  vuestros  ojos,  que  en  los  días  de  tribulación  ha- 
bian  deiramado  ttn  amargas  lagrimas  al  pié  de  sus  Altares; 
hóy  ias  derramara  lles^as  de  dulzura  4  y  ádómpañadas  de  los 
afedos  de  consuelo  ,  ds  alegría,  de  amor,  de  ternu^  ^  de 
reconocimier>to  hácia  nuestra  benéfica  protcñorSé 

En  tan  felices  circunstanciás ,  a  vista  de  estos  *olemrse$ 
cultos  que  dedican  en  su  obsequio ^  y  dó  que  vuestros  mis- 
mos semblantes  publican  vuestros  afecílos  ^  parece  que  nada 
testaba  que  exigir  de  vuestro  recór»ócimiento  para  con  Ma- 
ría, Sin  embargo  para  cumpUr  cóo  mi  ministerio  ^  y  foR^en- 
tar  en  vosotros  estos  mismos  aféelos ;  yo  quiero  reglar  vues- 
tros obsequios  por  laS 'leyes  de  una  sólida  piedad^  y  deba- 
fes  de  una  Ghristiana  gratitud.  Esta,  según  la  dcdrina  del 
Ai.§eUco  Doctor,  Santo  Tomas  ^  impone  dos  obligaciones :  la 
primera  confesar  el  beneficio  :1a  la  següoda  procurar  cor- 
respondefle.  Que  es  lo  mismo  que  pradicó  el  Joven  To- 
bías ^  quandí?  conferenciando  con  $u  anciano  Fedre ,  sobre 
los  favores  que  habian  recibido  de  su  celestial  conductor, 
coaíesaba  que  él  los  había  llenado  d^  beneficios^  y  que  ellos 


6 

"^'7pspos5d2río?,  hnls  omnáws  p¿r  eum  rsphtl  sUm'fu 
(luid  til:  adh^c  pourlmks  'dlgnum  dáre  ?  Pocs'' tales  deben  ser 
nuestros  strdas  7  sentimientos  para'  con  María.  Dibsmos 

Reconocer  si3  bsnefícencia ,  y  procurar  correspondería.  Y 
vtd  2H1  e;i  dos  pil^^hrzs  descisbísrSo  mi  p-sasamiení-o.  E3  de- 
cir: f!:b5tro3  rcco-.ocer  ,  que  U  protcccio.i  dc!  Marií  rn  el 
t:i'-:/!o      [ii?---trns  A:í^:o,  nos  ha  l!.?:"5a.-^o  c^:  b:,'ií{i:io3 :  ^j. 

crrdbns  per  eani  rc'\£t  5  riPiu^:  primz:^  ^blly^Aoií  á"  mías- 
tra  gratv:':i  ,  y  pri -íTu  f -'íts  De'.^-noi  prVri?r.ir  ,  qus  la 
pTOteccb.-  :',/M^/i  er  .^M'  '  ^  ^  '  r^^-  ^  Arroib  sea 
carresp.i-iii/i  cr;r.        „;'>3     ^  -         ^.j.J:.        ¡la-  pote- 

scg^Ki.s  u«it2.  Para  prcc2j»r  ce:!  abierto,  inaploremos  &c» 

PRIMERA.' PARTE.  '  ' 

tc't  .  *)  1  5  Ci  -  -"-I  'u-  co  i  ocjí"^  no  Dresentó 
'    '  lr"*j  -5  ^    n  ''^~\?^e,  q^r»  víiíf^T^o?.  S'n  saber- 

t     ,  L  ^   v'     (      ^   .     >  o.  P("ro  TI  d"»  f  to  lo  qué! 

í  c  3,  '    c  "  '  tra  Ci  iiJ  114  ]vííiiii  hliúi  tvk 

€  ""T  S.   ^  -1    p     '^si  «:5r'i^io^l  P-^tr^^i,  Y  que;  ha' 

c  1  i pe  los  dü\  ^  cLCos      511  pa- 

xr^^  °        \7  ^  ^         ^,  ^  e-oi'-i^a  d«  Rsligion  eri- 

ri  -""í      7        ^     L  i  -V^'"r^  r^3^  "ips  c*^  obsequio 

é2  ^^^1  S  "1,  ^  .  ^  '^'^  '  -  «  tido  por  oro^jia  exps- 
Xic  c¡s  ,  be  -"c.  "í/'rlo  rai.eñr^"  psopijs  ojos ,  hemos  to- 
ca Í3,  re?  d-^c  i-^  sí;í  ,  tc*i  niiio'  su  protección  en  los 
tlíiTjp^"  r  '"l  ribie  ,  La  1  ?  m^s  criticas  circunstancias  de 
la  rebeüoo  p;ic¿5.rla  de  esHs  Provincias.  El  feliz  suceso  de 
miestra.g  Arrrsas  sobre  los  oioíites  ds  la  Panilla  en  el  dia  20 
de  Febrero  del  aíio  de  mil  setecientos  ochenta  y  uno  ,  harz 
una  época  rr>erTíc\*£ble  en  los  fastos  át  esta  GíiíJad  ,  y  será 
un  ir.  o  ni?  mí  nto  eterno  de  U  protección  de  María  de  Giuda- 
lope.  Nüt5'>r:o5  Ci's;dsdánci  referirán  este  dichoso  siíceso  i 
sus  hijos,  y  €<tri.^  Ui  05?"r5ná  las  futuras 'generaciones.  Nar- 
ráhüní  hx:.ñlds  :üIs  ,  c?*  //¿¿  eoruin  gmrachni  "durd. 


•  Esta  úiúct  cxpericfida  de  la'beneficenck'de  Maris ;  esta 
tierna  confiaosa  en  su  patrocinio.,  fue  la  que  ccasiofíó,  el 
que  d€,sd2  que  nos  vinieron  Us  fonestas  sioticiss  del  etitrecho 
en  que  se  hallaba  nuestra  Capital  después  de  h  péí elida  da 
jVlcntevideo ;  todos  ríuestíos  claoiores  para  i tii plorar  ías  mi- 
sericordiss  del  Sencr  sobre  nuestras  armas,  se  dií igiaii  por 
el  conduelo  de  esta  Señora. 

En  nuestras  privadas  oraciones,  en  hs  preces  públicas, 
en'  las  solemnes  rogativas  ,  que  eo.  esta  Iglesia  se  h¿n  diíigi. 
do  al  Dios  de. los  exércitos ,  para  que  deponiendo  su  justo 
enojo  se  compadeciese  de  nosotíos ;  hemos  puesto  por  oie* 
díancra  á  su  Soberana  Madre",,  baxo  la  advocación  de  Giia- 
da4upe.  Po.r  esto  en  el  ultiíno  día  de  estos  piadosos  ejíerci.., 
C!Os,nos  obligamos  con  un  "voto  solemne  articulado  por  los 
labios  de  nuestro  dignísimo  Prelado , 'á  conssgrarle  la  presen- 
te solemnidad  de  acción  da  gracias  ,  luego  que  ■  tuviésemos 
la  feliz  nueva r  de.  que  el  Señor  por  su  mediación,  se  había 
compadecido  de  nuestras  desgracias. 

2  Y  no  es. cierto',  Católicos, .  que  en  este  mismo  ultimo 
áh  de  nuestras  ■rogativas  3  dia  Sábado :  consagrado  al  culto 
de  María,  quar.do  todavía  nuestros  ojos  estaban  humedecí, 
dos  con  las  lágrimas  que  derramamos  al  pie  de  sus  Aliares; 
quando  á  penas  habían  pasado  tres|  ó.  quatro  horas  de'habcr 
restituido  la  devota' Imagen  ds.Goadalopa  á  su  Capilla  del 
Sagrario,  ya  tuvimos  la  feliz  nueva',  da  qu2 ,  nuestras  armas 
vi(5loríO£2s  se  habían  coronado  de  gloria  y  honor  en  las  ori- 
llas, del  Rio  de  la  Plata?  Sí,  Señores :  la ' nobilísima  y  fideli- 
sima  ciudad  de-BuenosAyres  nos  comunica  los  prodigios 
de  valor  que,  el  día  cinco  de]  pasado  Julio  hicieron  '^sos 
hijos  su  defensa.  ;  'las  ventajas  qise  lograron  .  sobre  los 
enemigos,  desalojándoles  de" sus  calles  y  recinto,  que  tuvie- 
ron la  osadía  de  atacar;  obligándolos  por  una  honrosa  y  be- 
nigna Capitulación  al  reembarco  de  sus  destrozadas  tropas 
y  á  la  restitución  de  la  importante  Plaza  de  Montevideo,  * 

Esta  plausible  circunstancia  es  la  que  me  abre  mareen 
para  reconveniros  sobre  la  primera  obligación  de  vuestra  ora- 
titud  á  María  de  Guadalupe;  quiero  decir,  sobre  reconocer 
y  confesar,  que  á  su  favor  se  deben  nuestiss  ventajas,  y  que 


su  protección  I  nuestirás  Armas  ros  ha  Itenado  de  beneficios 

kanis  ómnibus  per  eam  npUtl  sutnur.  Bien  sé  ,  que  pudo  ser 
ef-do  de  casualiiad ,  que  la  íúiz  ntl-^va  nos  llegase  en  el 
mismo  día  en  qua  nosotros  ofreciafíios  nuestros  votos  en  ob- 
sequio de  i\'laria,  Pero  también  sé  ,  que  \o  que  á  los  ojos  de; 
la  prudencia  hurríana  parece  casualidad,  puede  no  serlo  ení 
los  designios  de  Díoí;  y  que  no  hiy  peligro  alguno  ,  en- que 
con  esta^especie  d'e  sucésos  se  fomente  la 'piedad  f^devocion 
para  con  U  A^sdre  ds  Dios,  á  quien  por'  tantos  títulos^  de- 
bemos nuestros  respetos.  Por  otra  parte,  debemos  suponer, 
que  desde  que  el  diá  2  ds  Febrero  cayó  en  manos  de  núes-  ' 
tros  enerrsigos  la  noble  ■Ciudad  de  Montevideo;  y  mucho  mas 
desde  que  se  dexarou  ver  en  las  cercani'as  "dé  Buenos  Ayres' 
las'veUs  Inglesas;  los  v,ecinos  de  ufia  y  otra  Ciudad  levan-  ' 
tarian  sus  corazones  atribulados  á  Dios,  pidiendo  por  la  me- 
diación de  Marta  el  consuelo  en  sus  tribulaciones;  el  socor- 
ro en  sus  necesidades ,  y  el  remedio  de  sus  desgracias.  Esos 
corazones  católicos ,  nutridos  con  la  piedad  y  dcovcion  ji 
Maria,  tan  propia  de  la  Nación  Española  ;  alimentados  cotí 
la  confianza  en  su  patrocinio,  (nó  ocurrir ian  á^él  interpo- 
niéndola por  Medianera  para  con  su  liijO?  Si  Señores :  noso- 
tros debemos  creer,  que  en  aquellas  afligidas  Ciudades  ,  los 
Sacerdotes  sobre  los  Altares ,  el  Religioso  en  sus  claustros, 
las  Vírgenes  en  sus  Monasterios,  el  Militar  sobre  las  Armas, 
el  Yoluntario  en  su  destacamento,  la  Doncella  en  su  retiro, 
la  Casada  en  el  centro  de  su  familia,  y  todos  -én  todas  par-' 
tss,  invocarían  dia  y  noche  la  protección  de ^Maiia.  EHos 
procurarían  con  sus  clamores  empeíiarla  en  la  Bciensa  de  su 
Eeüiion,  de  su  Rey,  de  su  Patria,  de  su  vida  ,  y  de  sus' 
feisíiei/Ab!  ¿Quántas  almas  juntas  derramarían  su  cspintu 
ai  pie  4e  sus  Altares?  ^Quántos  corazones  fervorosos  le  pra- 
isntarian  sus  votos?  ¿Qjár.tas  Doncellas  tnoceBtes  levanta- 
liaa  hácia  elb -sus  manos  puras?  ¿Quántos  niños  tisrnos  in- 
vocarían con  sos  balbucientes  labios  ,  y  con  un  corazón  sen^ 
cilio,  el  dulcisimo  hoaibre  de 'Mafia  itn pTorándo  su  socor- 
ro? Añadid  á  estos  los  mismos  clamores  qu2  lacesintemente 
diri-ian  á  esta  Seiiorá  tn  tsta  Ciudad  ,  y  sn  todas  las  del 
Re}'  110.  '  ■ 


.  "  Pues:  fii  María  es  la  espeTanza  de  los  dé^eonsolados ,  el> 
Puerto  tos  nauíragantc? ,  U  Ciudad  de  asilo  para  los  qqe 
se  acojen  á  ella,  como  la  llaman  los  Padres:  si  en  ella  en-; 
cucntran  sanidad  el  enfermo,  libertad  el  caqtsvo  ,  consuelo^ 
el  triste  ,  el  justo  gracia  ,  y  el  pecador  perdón ,  ¡  no  creere- 
mos, que  esta  tiernifeima  Madre  recibió  benigna  nu<;stros  vo-» 
tos,  que  escuchó  nuestros  clamores,  y  que  compadecida  de 
nuestro  conBiflo  ,  inclinó  con  sus  ruegos  bácia  nosotros  la$ 
misericordias  de  su  Hijo?  Sí ,  católicos,  no  dudéis.  Porque, 
si  aun  quando  no  se  hallan  piadosos  antecedentes ,  no  hay 
favor  que  recibamos ,  que  oo  debamos  atribuirlo  á  la  pro» 
teccion  de  María;  si  San  Bernardo  nos  ha  dicha,  que  Dios 
nada  ha  querido  que  tengamos  que  no  pase  por  sus  manos' 
bienhechoras:  nihil  nos  habere  vokit  quodper  Man4  mamis  non 
trannr¿t\  si  ella  es  el  canal  de  las  gracias,  el  condu(5to  de 
los  dones,  el  aqueduSo  por  donde  hA%m  hkia  nosotros  las 
misericordias  del  Señor,  ¿  quanto  mas  deberemos  atribuir 
é  su  benef ceneja  un  triunfo  en  que  concurren  tantps  pia- 
dosós  indicios  de  su  favor  ? 

Sí ,  católicos ,  no  lo  dudéis.  Ella  presidió  nuestras  ar- 
mas:  ella  dirigió  nuestro  exército:  ella  jnspiró  á  nuestro 
General  las  sabias  y  acertadas  providencias  que  se  tomaron 
para  la  defens^:  ella  infundió  en  nuestras  tropeas  ese  valor 
extraordinario  con  que  despreciando  generosamente  la  vlda^ 
salieron  en  busca  del  enemigo  para  atacarle.  Es  verdad,  que 
el  conflicto  era  grande,  d  Vanee  apurado.  Mas  de  cfen  velas 
$e  presentaron  á  "la  vista  de^  nuestra  Capital.  Jamas  el  fa- 
moso Rio  de  la  Plata  había  -  lleyado  sobre  sos  robustas  es- 
paldas tanto  numero  junto ;  de  buques,  eneiiiigos.  Estos¿ 
después  de  intentar  el  desembarco,  por  diversos  puntos, 
ló'" verifican  por  el  mas  distante  da  la  óiodad  en  la  Ensena- 
da de  Barragan.  Y.a  es  tarde.  El  astuto  Ingles  á  bgnefieip 
de la'distancia  logró  completamente  el  desembarco.  Mas  de 
©nce  mil  combatientes  al  mando  de  dos  Generales  aguerridos 
marchan  contra  Buenos  A-yres.  Jamas  las  costas  del  mar  del 
Sür  hsbian  visto  tanto  numero  de  enemigos  pisar  juntos  sus 
arenas.  Esta  Nación  orguUosa  envanecida  con  haber  tomar 
1       ,'a«0"qus  á  costa  de  mueha-  sanare  ,  la -Fiaasa  de  Mont^vi-- 

B 


7^ 

áeo  :  désíumbradá  con  el  próspera  suóeio  de  sfis  armas  éft  láHf 

dos  íefí legas  de  la  Colonia:  «obre  todo,  insolentada  ^con- el 
feliz  desembarco  >ds  sos  tropas ,  ya  se-  figuraba  entrar  triun- 
fante á  tom?^i  poGíisioo  de  ncestra  Capital.  Su  imaginación 
altanera  Is  preseotss-.ia  las  ideas  lisongeras  de  qüe  si  el  año 
antecedente  un  nüoiero  mucho  inferior  de  tropas  basté  para 
apoderarse  de  la  Ciudad  ,  en  el  presente  vendría  ésta  se- 
guramente á  ser  presa  de  un  exercito  formidable  para  estas 
legiones.  El  General  altivo  ya  se  figuraría  estar  dando  U 
ley  á  la  Capital  conquistada  :  el  soldado  codicioso  se  re- 
presentaría los  caudales  que  había  de  saquear :  el  Protestan- 
te impío  los  Templos  que  había  de  robar  y  profanar,  Gor» 
estos  iniquos  designios  marcha  osado  el  cxército  enemigo; 
y  aunque  nuestras  tropas  le  presentaron  repetidas  veces  la 
batalla  ,  rehusó  con  astucia  el  admitirla  para  poder  con  anti- 
cipacian  acercarse  á  la  Ciudad.  Logró  al  fin  sus  designio? 
aportándose  en  los  mismos  arrabales  de  ella. 

Señores.  ¿  No  os  consterna  esta  situación  de  nuestra  Ca- 
pital? Un  exército  aguerrido  :  un  enemigo  feroz ,  puesto  ya^ 
en  los  términos  de  una  Ciudad  abierta ,  sin  mas  muros  que  los 
generosos  pechos  de  sus  habitadores:  casi  sin  mas  tropas  que 
sus  Milicias,  sin  mas  soldados  que  sus  voluntarios,  ¿no  es 
un  espectáculo  capaz  de  infundir  temor  y  consternación  en 
el  corazón  mas  animoso?  Pero  no  temáis.  Señores.  El  atre- 
vimiento del  enemigo,  le^os  de  intimidar  á  los  vecinos  de 
Buenos  Ayres,  producirá  en  sus  espíritus  un  generoso  ar- 
dimiento ,  un  noble  deseo  de  venir  quanto  antes  á  las 
tnanos«  Los  habitantes  de  las  margenes  del  Rio  de  la  Pla- 
ta presentarán  al  mundo  un  monumento  auténtico  de  loque 
es  el  valor  Espaííol:  darán  á  las  edades  futuras  un  testimonio 
incontestable  de  su  amor  patriótico  y  de  su  fidelidad  al 
mejor  de  los  Soberanos.  La  Madre  de  Dios  es  su  prote<!flora. 
Eiía  infundirá  un  valor  intrépido  en  los  corazones,  dirigiré 
sus  pasos,  gobernará  sus  armas,  los  sostendrá  en  el  combate^ 
y  hará  que  triunfen  gloriosamente. 

En  efeclo ,  católicos ,  el  dia  cinco  del  pasado  Julio  se  ex- 
perimentó en  Buenos  Ayres  sencible  el  patrocinio  de  María. 
Ko  podía  venir  sino  de  sumanoJ^ienhechora:  cs«  ardimiento 


Sofírefsiimtno  que  se  ycconociden  nuestras  tfopá^  :  esa  aícgr© 
prontitud  para  presentarse  á  la  frente  del  enemigo:  esa  tn* 
tícpides  en  los  ataques  :  esa  constancia  en  sostener  los  puer- 
tos;  esa  generosidad  en  exponerse  i  los  peligros.  Los  cnemi-- 
gos ,  repartidos  en  siete  formidables  columnas  ,  cntraroit 
por *diveTSOs  puntos  en  la  Ciudad ;  pero  todas  ellas  fucioíi 
r^ehazadas  por  el  noble  esfuerzo  de  qucátras  tropas.  Se  les 
fcsistia  con  generosidad :  se  les  atacaba  con  valor ;  se  les 
embestía  en  los  mismos  puntos  de  que  se  hablan  apoderada 
para  fortificarge.  El  Monasterio  de  las  Catalinas ,  la  Rest-^ 
áencia,  la  Plaza  del  Retiro,  el  Convento  de  Santo  Domin- 
go, fueron  testigos  de  los  prodigios  de  vslor  de  nuestras 
tropas.  Un  fuego  incesante  y  adivo  hizo  el  mayor  estrago  cu 
el  cxército  enemigo.  M?s  de  dos  mil  Ingleses  entre  muerv 
tos  y  heridos;  otros  tantos  prisioneros  de  guerra  ,  entre 
ellos  un  General  ,  cinco  Coroneles  ,  dos  hijos  de  Miloies ,  y 
y  mas  de  cien  Oficiales ,  fueron  el  fruto  de  esta  acción.  Lan  - 
zado  de  las  calles  el  enemigo ,  ya  no  pensaba  sino  en  huir  y 
buscar  asilo  en  la  Plaza  del  Retiro  de  que  se  habían  apo-^ 
derado. 

Yo  me  figuro  4  Señores ,  en  esté  lance  al  gran  Liniers^, 
com©  á  otro  D,  Diego  de  la  Concha  en  la  guerra  de  succe- 
sion,  arrobando  de  las  calles  de  Cremooa  las  tropas  del 
Principe  Eugenio,  que  la  hablan  ssaltado        Me  üguro  á 
los  vecinos  de  Buenos-Ayres  como  á  aquellos  valerosos-  Es-" 
pañoles  de  la  guarnición  de  Vektri,  que  en  la  guerra  prac- 
üiatica- triunfaron  gloriosamente  en  las  mismas  salles  de  esta'' 
Plaza  de  las  tropas  Alemanas,  que  la  habian  sorptehendl-*; 
do  {b),  Eítos  prodigios,  de  valor-j  que  en  el  siglos  pasado - 
llenaron  de  admiración  á-la  Europa»  los  vendos  repetidos 
en  nuestra  América, 

Señores.  ¿Y  éstas  ventajas  logradas  so  pocas  horas  ^  sm 
salir  nuestras  tropas  de  la  Ciudad  ,  sin  mayor  perdida  de' 
Duesíra  gente^  en- un  combate  tan -sangriento ;  y  e^to  en  elr-' 
cunstaocias  de  que  el  General  británico  para  soipeñaT  á-1ós; 
suycS'COB  .d  cebo  del  Interes, les' habia  concedido^ el saqijco 


(a>    A¿io  ¿e  Í7fc2.  (5)    Aüa  óe'  1744; 
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éc  la  Ciudad  y  téin  h  Iken cía  militar  propia  dfitm  ífí;a1tfo¿ 

^no  es  un-tkño  viúbÍQ  de  la  protección  de  María?  Sí,  Señores^ 
su  mano  poderosa  estuvo  palpablemeíite  por  nosotros. 

Es- verdad  qm  lloramos  im  num-ero  considerable  de  \6$ 
nuestros  que  han  perecido  baxo' del  cuchillo  enemigo.  Eíw 
tre  muertos  y  heridos  nos  falts-n.  iiias.  de  ochocientos  corn-; 
patíiot¿is  ,  según  las  mas  vindicas  iioticlasi  Fero  estos  n¿ 
han  perecido  m  sí  ardor  de  la  batalla^  sino  por  la  infamia 
y  atrocidad  de  esa  Nación  pérfida  ,  é  inhumana.  Hombres  de-> 
«armados,  asesinados  e'o  el  campo:  ancianos^  mugeres,  ni- 
aos  indefensos ,  pasados  á  ciichirio:  familias  enteras  degolla- 
das en  sus  propias  quintas  á  sangre  fria,  y  sin  mas  interps' 
que  el  del  robo;  serán  un  monumento  eterno  de  la  barbarie 
de  nuestros  enemigos,  y  un  borrón,  qua  cubra  de  ignomi- 
nia el  nombre  Ingles. 

Hombres  infames ,  nación  barbara  y  cruel  ¿todo  vues- 
tro valor  está  cifrado  en  rnanchar  vuestro  acero  con  sangra 
inocente,  en  esgrimirlo  contra  personas  indefensas?  ¿  No  te- 
aeis=abi  los  generosos  .pechos  de  los  defensores  de  Buenos- 
Ayres  ,  con  quienes  medir  honrosamente  vuestro  valor  ^y 
vuestras  fuerzas?  ^  Las  habéis  ds  emplear  ignominiosamsnte 
en  un  sexo  débil,  ó  en  una  edad  indefensa^  Señores  , .¿ estas 
atroddades  no  merecian,  según  los  sentimientos  de  la  carn^; 
y  de  la  sangre,  que  nuestros  soldados  pasasen  á  cuchillo  to- 
da la  tropa  Inglesa,  destrozada  ya ,  intimiiada  ,  y  recogida 
en  un  solo  puoto  para  cuidar  únicamente  de  salvarse? 

Asi  parada  Católicos,  Pero  ahl  Quc  distintos  son  los^ 
serstirnieotos  de  la  generosidad  Española  1  Qué  diversas  las 
lács^i  de  un  Pueblo  católico  1  Qué  otras  las  máximas  de  una 
Religión  .piira,  santa,  inmaculada,  que  no  respira  sino  leni- 
dad y  mzviisáiimbfc  !  La  benignidad  y  dulzura  ,  que  for-^ 
ifían.especialniaote  el  caracler  de  nuestro  valeroso,  y  amabi- 
lisimo  General,  le  hicieroo,  preferir  los  medios  pacíficos  ds 
una  honrada  y  ventajosa  capitulacioo ,  á  los  de  una  sangrien- 
ta vejiganza  que  eátu'/o  en  su  mano  tomar.  E!  concedió 
generosamente  la  franqueza  para  el  reembarco,  y  la  liber- 
tad de  todos  los  prisioneros  ingleses,  con  tal  que  ellos  nos 
volviesen  los  nuestros ,  desocupasen  el  HÍq  de  la  Plata  ,  y 


if^sHhíyesen  la !  pijada  de  Monteé  releo  édi^  tédó  éí  tren  íÉt 
¿rtiUeria  ,qi5^  tenia  al.tienipo.  ds  su  toma. 

Cato^ico-s,  ¿ y ■  esta  r?o  es  otro  argumento  -de  U  protsc* 
clon  át  María ,  y  que  ella  habia  tomado  baxo  de  su  patroci- 
nio nisestra  causa  ?  ¿  No  es  rríucho  mas  ventajoso  para  no- 
sotíos  lograr  la  libertad  de  nuestros  hermanos  »  eV  retiro 
ds  nuestros  enemigos ,  la  evacuación  de  nuestros  Puertos  ^  el 
pafoiranco  por  nuestro  rio,  la  recuperación  de  nuestras  po- 
sesiones,  la  restauración  de  una  de  nuestras  principales  Fia-* 
?as  ,  sin  efusión  de  sangre  humana,  y  sin  los  horrores  y  es- 
tragos que  indispensablemente  trae  la  guerra  I  Podiámos, 
desde  luego,  haber  destruido ,  y  hecho  perecer  a  oiiestrós 
eneríiigos  :  podíamos  haber  reconquistado  la  Colonia  ,  y 
\Montevideo  por  el  fuego  y  el  acero ;  pero  esto ,  ¿  quántas 
vidas  no  hubiera  costado  de  una,  y  otra  parte?  ¿Qiíántot 
arroyos  de  sangre  no  hubieran  corrido?  Y  ¿podían  sernos 
mas  apetecibles  unas  ventajas  tan  costosas  ?  Los  ingleses 
aunque  nuestros  contrarios ,  son  nuestros  semejantes.  La  JRé- 
^lígion  aunque  nos  permite  perseguirlos  como  á  eneiríigos^ 
nos  manda  amados  como  á  próximos.  Debe  sernos,  pues, 
sensible  su  destrucción  ,  y  mucho  mas  la  de  nuestros  compa^ 
tríotas.  Y  logrando  la-  feconquísta  ' de  Montevideo  por  la  , 
fuerza  de  las  armas,  ^  quantos  de  ellos  hubieran  perecido" 
por  el  fuego,  y  portel  hierro?  ¿En  cada^'  uno  ,  00  hübiefa 
.perdido  la  Iglesia  un  hijo ,  el  Rey  un  vasalb  ,  la  Patria  011 
eiudadáoo,  la  Sociedad  un  miembro,  los  Campos  ua  labra- 
dor, hs  Artes  un. operario,  y  todos  nosotros  un  hermano? 
Y  podrán  los  adoradores  dal  Dios  de  la  paz  ,  les  siervos 
de  María,  Madre  de  dulzura  y  misericordia^  los  hijos  de  la 
Iglesia  .Romana ,  que  no  respira  sino  lenidad  y  dulzura  ;  po« 
drán  ,  digo,  los  corazones  españoles ,  cuyo  carácter  es  la  ge-^- 
n~er.o'sid2d  ,,el.amor  á  sus  semejantes  ,  y  la  propensión  á  la 
paz,  no  reconocer  goísio  el  oías  veritajoso,  co,mo  venido  ác 
manos  de  María  ,  un  triunfo  en  que  con  nuestras  ventaías 
se  hermana  la  conservación  de  nuestro*.  Sí'gme jantes?  Si  ,  Cu-: 
tólicog,;elh  ha  fido  la  aistora  de  nuestra  fericidid.  Las  .su- 
piicas  qué  íe  dirigieron  los  habitadores  de  Buenos- Ay res ,  y 
las  que  nosotros  le  presentamos  bwixo  la  advocaeion  d¿  Gaa- 
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-daíupe,  íegrároñ  despachó  favorable  en  su  Trotiü,  y  su  p?^ 

«lad  ha  sido  el  origen  de  nuestra  dicha  »  y  de  la  alegiia  que 
|spy  ¡jTimda.iiruestíos  corazones. 

Pero  íne  diréis  tal  vez  ,  que  nuestns  preces  y  rogati* 
yas  por  el  condujo  de  María  de  Guadalupe  fueron  postc- 
siorcs  á,  miesfcr*  vitíloria  :  que  quando  le  ofrecimos  núes* 
tros- .r.otüs,  y.a  nuestra  Capital  había  logrado 'castigar  la  osa- - 
áh  dg  sos  eníimigos ,  y  que  por  lo  mismo  parece  una  pie- 
dad imprudente ,  y  una  devoción  voluntariosa  atribuir  coa' 
ligereza  á  su  . patrocinio  nuestras  ventaias.  Pero  ,  Scñoresf ; 
¿.la  íé  no  nos  ensena,  que  para. Dios  uada  hay  futuro  v  que? 
sia-.sabiiuria  eteroa  registra  lo  por  venir,  del  mismo  modo., 
que  lo. pasado  y  lo  presente?  ¿Qué  su  mano  bienhechora-^ 
p^iede  dispefísar  las  gracias  r y  muchas  veces  las  dispensa  con, 
^feclo  con  previsión  de  hñ  suplicas,  que  conoce  se  han  de 
presentar  después  h  su  Trono?  ¿David  no  nos  ha  dicho, 
^ue  Dios  atienda  las  buenas  disposiciones  de  nuestro  espíri- 
tu^ y  escucha  aun  la  preparación  de  nuestros  corazones, /?r¿- 
j^araúcmm  cordis^eorum  aud'wlc  auris  cual  <El  Señor  no  nos  ha' 
asegurado  por  Isaías,  que  quando  conoce  le  hemos  de  pe*' 
dir ,  se  adelanta  á  nuestros  clamores  ,  y  que  despacha  nues-c 
tras  suplicas  aun  antes  que  se  las  presentemos,  anuqiuim  cla^ 
ment  ego ^xaudiafu':  Pues,  ¿  por  qué  no  ereeremos  que  el  Se- 
fiQT  en  la  defensa  de  nuestra  Capital  atendió  las  suplicas  que 
conocía  le  hablamos  de  dirigir  por  medio  de  su  M.idre?  A 
nías  de  qué  ,  ¿"aun  antes  da  nuestros  votos  .públicos  ,  antes  de 
n.iíestra  solemne  rogativa  ,  todos  nuestros  clamores:  no  eraa, 
á..Mari,a,-  todos  nuestros  recursos  á  su  amparo  ,  toda  nuestra.-: 
eonfianxa  en  su  patrocinio  ?  .  Pues  ,    por  qué  ahora  no  hemo&'^í 
de  confesar  que  a  su  protección,  debemos  nuestros  .consuelos?'.. 
^Por  qué  no  herios  de  reconocer,  que  su  mano  liberal  V30& 
iia  colmado  de  bienes  en  este  feliz  suceso, ;,  bonls  oimlhus pgr 
6am  repLtl  mmusl  ^    ^    .       '  . 

i  Si  ,-,S£ñ0i-.^s-,  yo  no  dado  un  punto  zn  atribuir  á..so!o  su 
ísyor,  nue.5tras  ventajas  Y  .asi  como  la  SantiJad  da  Inocsn-. 
cio.XL  instituyei>do  U  5olemni.iid  del  No.a»bre  de  M?.ria,  ■ 
atribuyo  la  libertad  de  U  Corte  de  Yiena  ,  sitiadi  por  el 
pode r-.Qto auno  i  al  .favor  .d§  c^ta  Señora^,  sIív  perjaicio-  del; 
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valor  ác!  pladosó  Juan  Sobreski  Rey  dé  Polo  nía  ^  y  de!  Ss- 
renisimo  Gados  V.  de  Lorcna,  Generales  del  Exércíto  cató- 
lico; del  tuismo  modo  nosotros  podemos  piadosamente  atri- 
buir las  glorias  de  nuestra  Capital  al  favor  de  María  ,  úm. 
perjiiicio  de  la  pericia  militar  de  nuestro  Xcfe,  del  esfuerzo 
de  nuestros  Capitanes,  del  valor  de  nuestras  tropas  ,  y  del 
entusiasmo  patriótico  de  los  vecinos  de  nuestra  Capital. 

Si,  Liniers V famoso  General,  inviíflo:  si,  valerosos  Go* 
mandantes ,  esforzados  Campeones :  si.  Nobilísima  Ciudad 
de  Buenos  Ayres,  Españoles  hero  y  eos:  nosotros  confesa- 
inos  con  gusto  lo  que  os  debe  la  Patria  5  publicamos  cori 
alegría  vuestro  generoso  ardimiento ,  vuestra  noble  intrepi- 
dez, vuestro  esforzado  brio ,  vuestra  constancia  inimitable; 
y  esc  valor  heroico  con  que  ofrecisteis  vuestras  vidas  por 
U  Religión ,  por  el  Rey,  y  por  la  Patria.  Pero  permitid* 
nos  que  en  esta  vez  no  atribuyamos  la  vidloria  á  vuestro 
Talor,sino  á  la  judit  valerosa ,  á  la  fuerte  Debora,  á  la  Jael 
invi(5la  ,  á  María  de  Guadalupe.  Ella  ha  sido  nuestra  Capt* 
tana  :  ella  nuestra  protedora,  porque  en  la  mano  d^  esta, 
niuger  fuerte  han  sido  destruidos  nuestros  enemigos  :  Sed  i(¿ 
kac  vice  victoria  non  reputaUtur  tihi^  quia  in  manu  muii¿ri§  trai* 
dctur  Sisara. 

Pero ,  Señores ,  supuesto  que  nuestra  piedad  nos  o^iga 
á  reconocer  á  María  autora  de  nuestras  ventajas:  supuesto 
que  confesamos ,  que  por  elU  hemos  sido  colmados  de  be* 
neSclos:  honis  ómnibus  per  eamnpliti  sumust  ¿nuestra  Religiori^ 
nuestro  reconocimiento  no  nos  preguntan  ya  qué  correspon- 
dencia daremos  á  estos  favores  :  quid  illi  ad  hac  poierijmif 
dignutn  daré  ?  Si ,  Hermanos  mios ;  pero  cita  es  la  segunda 
obligación  de  nuestra  gratitud ,  de  que  ^oy  á  hablar  €n  U 


N 


SEGUNDA  PARTE. 


Ada  mas  conforme  á  la  razón  y  I  la  equidad  , 
reconocimiento  al  beneficio.  El  que  confiesa  recibido  úa 
favor  ,  debe  quanto  es  de  su  parte  corrcsponderlo.  La  nata-^ 
raleza  mifma  inspira  estos  ceñimientos.  Aun  la  ciega  Gca^ 
ttlidad  i  peiay  de  sui  tinieblas  ,1^1oc6  la  gratitud  cutre  lat 


1^  _ 

virtudes.' LrB  Fsicsbfos  prociiraron-  Inspirarla  con  sng'maxt-,. 
mas;  y  no  ha  habido  Naciop  San  barbara  ,  que  no  cosuozca^ 
que  Va  mano  bicnhechoifa  que  d'íspesisa  una  gracia  es^ 
aerefdora  á  I3  correspondeneiá.  Fot  eso  os  he  dicho,  cató-, 
Heos  ,  que  si  vue-stra  piedad  confiesa  ,  que  la  beneficencia 
de  iviaria  eii  la  protección  de  nuestras  armas  nos  ha  pro-' 
digado  sus  favoreS',  vosotros  también  debéis  corresponder-^ 
les.  Si  publicáis  que  su  -raano  bienhechora  os  ha  llenado 
de  beoefieios ,  banis  ómnibus  per  c¿itn  repkú  sumus  ^  vuestra* 
gratitud  debe  buscar  obsequios  que  tributarle  ,  quid  illi  ad 
hac- poierimus  dígiium  'dare* 

¿Y  rso  son  estos  mismas,  Seiíc^res ,  vuestros  ssntimien-- 
iDg?  Diréis  í|ue ^1 :  que  por  esto  todos  os  preciáis  de  sier- 
vos de  Maria  ,  y  que  esffais  penetrados  dé  los  mas  vivos 
afeólos  de  amor  ,  de  respeto,  de  ternura  ,  de  confianza  ,  de 
devoción  para  esta  Señora.  Asi  lo  ereo,  mis  hermanos:  na- 
da mas  común  entre  posotros  ,  que  el  preciarnos  de  siervos 
j  devotos  de  María.  Sin  embárgd  (yo  rhe  atrevo  á  dscirlq),^ 
wada  mas  raro  ,  que  lá  verdadera  devoción  á  está  Seriora. 
Todos  se  glorian  de  ofrecér  sus  votos  á  la  Virgen  Madre 
de  Dios  ,  ya  por  respeto  a  Sil  dignidad  ^  ya  por  reconoci- 
miento ^  sus  favores.  Í?e50,  ó  le  presentan  unos  obsequios* 
indigfíos  á  su'grande^a  ,  ó  se  los  presentan  de  un  modo, 
^|3e  no  corresponde  á  su  ternura.  ¿'Y  qué  doloroso  nQ 
seria  ,  que  nosotros  después  de  confesar  los  favores  de 
Maria  de  Guadalupe  en  el  triunfo  de  nuestras  armas,  estu- 
viésemos comprchendidos  en  e\  numero  de  eso^  falsos  devo- 
tos, 6  por  decirió  méjor  ,  de  esos  ingratos  que  sa  los  cor- 
responden indignamente?  Para  evitarlo ,  pues,  y  qué  re¿ 
gleis  vuéstra 'gratitud  por  las'máxirnáS'  de -una  solida  pie- 
dad, yo  os  digo  que  debemos  corresponder  los  fjyores  que 
M¿ri3  ha  d ispeY>sa do  á  nuestras  arraas  eod  nuesíías  a^basi^ 
zas  ,  con  nuestros  obsequios,  con  nuestra  confianza.  '""yr^ 
^  St»-' Chólleos-  deb-mos  -coTrespoyar' toV  iivoré^  M 
^ari.a  con  nuestras  aUbafízas; ;<¿u3ndo  -)o?^  de-B'-etulia  recó- 
nocieron  que  eran  deuiores"de '¿u  übertgd  3. la  valerosa  Jti- 
i¿ijt,  no  cqntcntos'  cQn  11  erigía,  .por  ^í'mísmos  M  los  mágñi- 


dixesen  etemament* ,       erh  hnedlctii  in  etermní.  Qu,^ndo  : 
los  Padres  del  Concilio  tefesino  declararon  por  un  juiciQ 
4efínit!voé  infalibU,  que  se  debía  tributar  á  fCiria  d  glo. 
rio^ótitulo  de  Madre  de  Pios  que  le  disputaba  Nestorio, 
los  fieles  de  Epheso  penetrados  de  afedos  de  sino?  y  gratj- - 
tad  para  con  Maria  ,  ocuparon  todas  las  calles  irviiiediatas  al : 
Templo  en  que  se -celebraba  el  Concilio  ;  y  -al  publicarse 
decisión  en  que  Maria  era  mantenida  en  la  justa.,  posesión- 
deí  titulo  de  Madre  de  Dios,  prorrumpieron  todos  co  acla- 
maciones. Se  llsBÓ  la  Ciudad  de  gritos  de  alv^gria  :  uoos  Ue- 
nabao  de  bendiciones  á  los  Padres  al  disolverse  la  Junta:  ^ 
otros  los  acompañaban  como  en  triunfo  hasta  sus  moradas; 
y  todos  prorrumpían  en  alabanzas  de  María,  congratulan-: 
dose  por  la  viaoria  que  babia  logrado  sobre  sus  enemigos. 
Católicos,  aquel  Pueblo  se  hallaba  penetrado  de  amor  y 
de  reconocimiento  para  con  María  ,  por  eso  se  interesa- 
ba^  tan^o  en  su  triunfo ,  y  le  tributaba  tan  cor4iales  ala- 
banzas, 

,  ¿  y  es  este  mismo  ínteres  el  que  nosotros  tomamos  en  las 
glorias  de  Maria?  <  Le  rendimos  por  reconocimiento  á  sus 
favores  el  justo  tributo  de  nuestras  alabanzas  ?  Diréis  que  sí: 
que  vuestras  lenguas  publican  gustosariiente  sus  gloiias:  que 
su  nombre  resueníi  con  freqüencia  en  vuestros  labios ;  y  que 
todos  los  dias  le  pagáis  el  tributo  de  alabanza ,  que  os  inspi-^ 
ra  vuestra  devoción.  Pero  Católicos,  ¿á  qué  se  reduce  este 
tributo?  Se  reduce  á  rezar  algunas  oraciones  vocales,  estan- 
do por  otra  parte  con  un  corazón  carnal  y  lleno  de  abomi- 
nación. Se  reduce  i  dexar  correr  sobre  una  lengua  fria,  y: 
tal  vez  sobre  unos  labios  mancha4GS  ,  las  sagradas  y  enérgi- 
cas expresiones  déla  oración  Dominica  ,  y  salutación  An- 
gélica. Se  reduce  á  tener  en.la  una  mano  el  Rosario,  y  en  lá 
otra  tal  vez  los  bienes  ágenos.  Se  reduce  en  6n  á  hacer 
á  Maria  algunas  visitas  en  su  Templo  ,  pero  con  un  ayre  dé 
vanidad  ,  con  un  espíritu  disipado,  todo  entretenido  eti 
negocios  temporales ,  en  reñexiones  inútiles  ,  y  tal  vez  en 
pens3mientos  criminales.  ¿  Y  podré  ,  Senpres  ,  recibir  Maná 
un  tributo  de  esta  naturaleza  ?  ^  Le  serán  agradables  scmej^a- 
tes  alabanzas?  No  lieriimnos  míos:  Aa  vetdxásra  dsvociOa 


debe  ser  interior  y  espiritual.  Las  alatianws  que  agradan  t 
esta  Señora  son  las  que  nacen  de  un  corazón, que  toma  ver« 
dadero  iotercs  en  su  gloria.  Nuestro  espíritu  debe  ser  la 
fuente  ds  donde  nazcan  nuestros  elogios;  y  para  que  le  sean 
agradables  deben  explicarse ,  no  solo  con  el  sonido  de  las 
palabras ,  dice  S.  Agustín,  sino  también  con  el  testimonio 
és  las  obras :  non  so  km  verMs  ¡onanúbiis ,  std  ct  opcrihus  pro^ 
mntianúbiís. 

Si,  Gstólicos,  este  es  el  verdadero  lenguage  de  la  grati- 
tud: por  eso  os  hé  dicho,  que  debemos  también  correspon- 
der los  favores  de  Mana  con  nuestros  obsequios.  Nuestros 
n^ayores  guiados  de  este  espíritu  ds  religión  erigieron  Alta- 
res, instituyeron  solemnidades,  y  establecieron  públicos  re- 
gocijos en  honor  de  María  de  Guadalupe.  Nosotros  siguien- 
do sus  pisadas  hemos  continuado  con  estas  demostracio- 
nes de  obsequio  ^  esta  Señora.  Pero  ¿con  que  espiritu  las 
pradicaríios  hermanos  mios?  ¿Nacen  acaso  estas  demos- 
traciones de  un  fondo  sólido  de  Religión?  ;Van  acompaSa- 
4as  de  un  espiritu  da  verdadera  piedad?  ¡Ah!  hermanos  miof, 
lo  diré  con  dolor,  y  con  vergüenza.  Unos  públicos  regoci- 
jas, que  no  debían  ser  sino  un  testimonio  inocente  del  gozo 
interior  y  espiritual,  de  que  citaban  inundados  nuestros  co- 
razones: unas  demostraciones  que  solo  se  instituyeron  para 
indicar  el  vcrdadeio  ínteres,  y  la  alegría  santa  con  que  ce- 
lebramos las  glorias  de  María;  han  venido  por  nuestra  des- 
gracia á  servir  de  lazo  al  pudor,  y  de  escollo  á  la  inocencia: 
ellas  han  venido  á  ser  ocasión  de  la  disolución  de  los  jóve- 
nes,  del  verdor  vergonzoso  de  los  ancianos ,  del  trato  poco 
medesto  de  las  casadas,  del  desembarazo  indecente  de  las 
doncellas,  y  para  decirlo  de  una  vez,  de  la  corrupción  de 
casi  todos.  I  Desorden  lastimoso  que  merecía  llorarse  con  lá- 
grimas de  sangre! 

JY  podrá.  Señores,  recibir  María  con  agrado  unos  obse- 
quios que  se  le  hacen  á  costa  de  tantas  ofensas  de  su  Hijo  ? 
Esta  Señora,  que  mas  que  ninguna  otra  pura  criatura  se  halla 
abrasada  del  zelo  por  la  gloria  de  Dios,  y  por  la  salvación 
de  las  almas,  i  podrá  aceptar  unas  demostraciones  en  que  tan- 
to se  perjudican  Ips  derechos  del  Ser  Supremo,  y  los  inte- 


teses  de  nuestra  $a!uá  ?  No  hermanos  fníos,  tos  obsequios 
que  agradan  a  María  son  los  que  van  acompañados  de  la 
reforma  de  vida ,  y  mudanza  de  costumbres ,  son  los  que  se 
dirigen  á  la  gloria  de  Dios  y  á  la  santificación  de  nuestras 
:^lmas:  son  aquellos^n  que  las  demostraciones  exteriores  van 
acompañadas  de  un  espirita  interior,  de  unos  sentimientos  só- 
lidos de  piedad,  de  unos  afcdos  tiernos  de  sincera  devoción* 

Tales  son  los  obsequios  con  que  debéis  corresponder  4 
los  favores  de  Maria,  y  en  las  presentes  clrcuristancias  de- 
beis  practicarlos  con  tanto  mayor  fervor ,  quantb  estamos 
obligados  á  confesar  que  a  solo  su  patrocinio  dfibemos  el 
hallarnos  en  situación  de  podeile  presentar  estos  mismos 
obsequios.  Porque,  Señores,  si  Maria  no  hubiese  protegido 
nuestras  armas,  si  nuestros  enemigos  hubiesen  triunfado  de ; 
nuestra  Capital, si  hubiéramos  csido  bajco  de  su  dominación 
tiránica,  ^hubiéramos  acaso  podido  tributar  á  María  nues- 
tros respetos  con  la  franqueza ,  con  la  publicidad ,  y  con  b 
pompa  que  ahora  podemos  hacerlo?  Ahí  ;Quá  hubiera  sido 
de  nosotros ,  y  de  nuestro  culto  publico,  si  la  justicia  del 
Señor  en  castigo  de  nuestros  delitos,  nos  hubiera  entregada 
en  manos  de  una  nación  cruel  é  irreligiosa?  De  una  nación, 
que  segua  los  indicios  había  resuelto  contra  las  leyes  de  U 
humanidad  no  dar  quartel  al  mas  rendido  ,  ni  distinguir 
sexo  ni  edad?  De  una  nación  que  entregada  alfurcr  y  á  la 
codicia,  no  respetaba  aun  lo  sagrado  de  los  Templos? 

Ciudad  desdichada  de  Buenos- Ayres,  Pueblo  atribulado, 
•viña  escogida,  ¿qué  hubiera  sido  de  ti,  si  esos  vendimiado* 
res  te  hubiesen  entrado  como  lo  pretendieron?  ¿  Hubieran 
acaso  dexadote  un  solo  racimo?  Sí  vzndlmiatores  íntrahent  itt  ' 
te  y  ¿nmquli  saltem  racemam  re¡iqu¿ssnt?  j  Ay  I  Nuestros  Tem- 
plos hubieran  sido  despojo  de  su  codicia  ,  como  ya  lo  acre- 
ditaron en  el  saqueo  del  de  la  Colonia  ,  aun  contra  la  fe  pu- 
blica de  los  pacaos,  y  en  si  del  Monasterio  de  Santa  Catali- 
ru,  aun  entre  los  furores  del  asalto.  Las  sagradas  Imágenes,  ' 
y  entre  ellas  la  de  la  Dulcisis-na  Maria  hubieran  sido  el  ludi- 
brio de  su  irreligión  ,  y  por  lo  mi*mo  expuestas  al  piliage^ 
ai  insolto,  á  la  ¡profanación  y  al  dcspreGío.  Pí?ro  bendita^ 
seáis  Vos  Virgen  Madre  de  misericordia  j  que  por  la  senci- 
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h\t  protífccioH  qufi  dispfrfsasteis  S  nuestras  »rmas,  nos  lii- 

bab  puesto  á  cobieita  de  tantos  males! 

Y  por  lo  mismo,  Seaores ,  que  la  piedad  de  Marta  noi 
ha  libertado  de  estos  horrores,  manteniéndonos  en  situación 
de  explicar  libremente  nuestros  a£¿(5los  ,  de  exercitat  con 
fí-anquesi  íiiiestra  piedad  y  devoción  ,  ¿no  debemos  acredi- 
tar ésta,  y  oiisstra  gratitud  con  obsequios  dignos  de  María? 
Si  Católicos.  Debemos  presentarle  nuestros  cultoá  exterio- 
les,  animados  de  un  espíritu  interior  de  devoción:  debemos 
procurar  que  la  purera  nuestras  intenciones,  la  S'antidad 
de  los-fiaes,  el  ^rreg^o' da  nuestras  costumbres  ,  la  mudanza 
de  nii.estras  viáas  ^  .santifiquen  la  pompa  de  nuestros  respe- 
tos,-Asi.  acreditaremos  muestro  reconocimiento  á  sus  favo- 
res: asi  daremos  prusbas  de  nuestra  devoción:  asi  explicare- 
mos los  sentimientos- de  nuestra  gratitud?  asi  tendremos  ds- 
r.echo  á  prometernos  la  msternal  protección  de  Maria  para' 
lo  sucesivo:  asi  la  podremos  invocar  con  conñarjza:  ultimo 
medio  de  corresponder  ai  favor  de  María. 

Si  Católicos :  debemos  corresponder  á  los  favores  de  Ma- 
ría con  nuestra  .confianza:  ella  quiere  que  acudamos  á  su 
protección  ,  seguros  de  su  ternura.  Porque,  ¿quién  jamas  ha 
confiado  en  Mai  ia ,  exclama  gqoi  el  devoto  San  Bernardo, 
quién  ha  invocado  su  protección  ,  que  pueda  quexarse  se  la 
l?aya  negado?  Su  corazón,  su  tierno,  su  sensible,  su  mater- 
nal corazón ,  ¿no  está  siempre  á  la  prueba  de  nuestras  nece- 
sidades? Si  hermanos  mios.  Ella  abre  para  todos  los  senos  de 
su  misericordia  ,  ómnibus  misericordia  úmim  apzrií  i  emplea  i 
beneficio  nuestro  todo  el  poder ,  que  es  fruto  de  su  Divina 
maternidad:  ella  nos  ha  dicho,  que  es  la  Madre  del  amor 
hermoso,  y  de  la  esperanza  santa  ,  Mater  sánela  spei^  Segua 
estos  principios,  ¿quáles  deberi  ser  nuestros  sentimientos  y 
.a.feélos  con  Maria?  ¿Con  quánto-consuelo  no  debemos  acu- 
dir á  su  protección?  ;  Con  quanta  seguridad  no  podemos 
contar  con  su  favor?  Vosotros  lo  reconocéis.  Católicos,  por 
las  mismas  ideas  que,  tenéis  formadas  de  su  ternura.  Vosotros 
la  apeUidais  todos  los  días  con  la  Iglesia,  vida,  dulzura,  y  es« 
peran^a  nuestra  ;  y  en  esta  parte  menos  tenemos  que  trabajar 
en  exsgk  vuestra  coníiaag^  ca  Mafia,  que  en  reglar  y  seña- 


21 

br  íos  justot  limites  que  dsfjetí  coí^tenerla.  Yo  estoy  persua- 
dido qué  en  esta  materia  mas  sa  peca  por  exceso  ,  que  por 
defcdo;  y  asi  quando  os  digo  que  debemos  corresponder  á 
los  favores  de  María  coñ  nuestra  confianza  ,  debéis  entender 
que  hablo  de  una  confianza  humilde  ^  que  esté  acompaBadá 
del  temor  saludable  ,  dé  una  confianza  prudente  ,  que  no 
omite  los  medios  que  para  la  salvación  prescribe  el  evan- 
gelio,  de  Uíia  confianza  que  ño  toque  en  presuneion  ^  ni  te- 
meridad. 

Porque,  Señores,  ¿'acaso  por  ías  ¡deas  qué  tenejíióá  4« 
la  beneficencia  y  ternura  de  María,  podremos  decir  que 
basta  ponerse  baxo  de  su  tutela ,  invocar  su  patrocinio  para 
lograr  el  despacho  favorable  de  nuestras  suplicas  ,  y  mucho 
menos  para  asegurar  la  salvación ?  ¡  Ahí  Hermanos  mios,  éste 
seria  un  discurso  errado  y  blasfemo.  La  salud  eterna  es  sola- 
méate  el  premio  de  la  observancia  de  la  ley.  No  se  corona- 
rá sino  el  que  legítimamente  peleare,  nos  dice  San  Pablo. 
Ei  que  animado  de  una  falsa  confianza  en  Maria  ,  quiere  ha- 
cer de  su  patrocifíio  motivo  de  seguridad  para  perseverar 
en  sus  delitos:  el  que  la  toma  como  asilo  pará  insultar  im- 
punemente la  indignación  del  Dios  vivo:  el  que  ama  los 
peligros,  el  que  se  expone  á  las  ocasiones  ^  el  que  persevera 
en  el  desorderí,  el  que  vive  olvidado  de  su  ultimo  fin  ,  el 
que  mira  con  una  indiferencia  criminal  sü  salvación  ,  el  que 
dilata  de  dia  en  día  !a  penitenia ,  acumulando  delito  sobre 
delito,  y  esto  tqdo  baxo  de  la  confianza  del  favor  de  Ma- 
ría; por  mas  que  se  precie  de  siervo  de  esta  Señora  ,  por 
mas  que  invoque  su  patrocinio,  no  recibirk  los  ventajosos 
cfeíflos  de  su  protección. 

Escuchad  esta  importante  lección  ,  almas  ilusas  ^  espíri- 
tus temerarios.  Con  vosotros  hablo,  falsos  devotos ,  que  del 
patrocinio  de  María  queréis  hacer  parapeto  para  segusr  mas 
á  cubierto  en  los  caminos  déla  jniquídad :  con  vosotros ,  que 
baxo  de  la  co.nfiso^a  en  el  amparo  de  esta  Señora,  dormís 
traíiquilos  en  el.  lecho  ds  vuestros  desordenes:  con  vosotros, 
que  después  de  llevar  la  vivora  en  el  seno,  queréis  que  la 
mano  de  Mearía  os  preserve  de  su  mordejura:  no  recihireis 
loi  favores     esta  Madre,  si  abusáis  de  su  protección.  Yues-i 
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tra  confianza  en  e1!a  $eri  vana  ,52ra  temeraria.  Esta  Vírgém 

quando  nos  lia  franqueado  su  favor  ,  no  ha  podido  hacernos» 
ynas  promesas  opuestas  á  las  de  su  Hijo;  no  ha  qué^rido  cons- 
tituirnos en  una  confianza  repugnante  al  saludable  temor 
que  nos  predica  el  Evangelio. 

Si  queréis  pues  ,  católicos  ,  experimentar  los  dulces 
efeclós  de  su  ternura :  si  queréis  corresponder  á  los  favores 
que  os  ha  dispensado,  procurad  fomentar  para  con  ella 
una  conSanza  prudente  y  humilde.  Procurad  que  el  arreglo' 
dé  vida,  y  la  pureza  ds  vuestras  costumbres,  y  la  imitación 
dé  las  virtudes  da  esta  Virgen  ,  sea  el  fundamento  de  uní 
sólida  confianza,  en  su  favor.  La  imitación  de  sus  virtudes 
he  dicho ,  católicos ,  porque  Tertuliano  nos  ha  asegurado, 
que  todo  el  compendio  da  nuestra  Religión  consiste  en  imi- 
tar lo  que  vtntTzmos  i  's'rnmd  nliglonís  est  imitan  quod  caías.  Si 
os  preciáis  pues  de  siervos  de  Maria  ,  si  amáis  á  esta  Se-- 
nota,  procurad  imitarla  os  digo  con  San  Bernardo:  si  Ma» 
riam  diUglils^  si  vidás  el  placen^  enmlaminu  Si  reconocéis  que  . 
su  mano  bienhechora  en  el  triunfo  de  nuestras  armas  oes  ha 
llenado,  de  beneficios,  honb  oniiúbus  per  eam  repletl  sumas ,  pro- 
curad que  vuestra  gratitud  continuamente  se  pregunte  á  si 
misma,  con  qué  podrá  corresponderlos ,  iqiiiiillladkazpo» 
terimus  dignum  dar¿}  y  penetrados  de  estos  sentimientos,  pro- 
curad corresponder  á  su  beneficencia  con  vuestras  alabanzas, 
con  vuestros  obsequios ,  con  vuestra  confianza. 

Si  Virgen  Santa  ,  y  tiernisima  Madre  nuestra!  nosotros 
reconocemos  vuestros  beneficios ,  y  publicamos  para  gloria 
vuestra,  que  de  ese  maternal  corazón,  de  esa  mano  benéfi- 
ca han  dimanado  todas  nuestras  felicidades.  Ahí  ^Qué  hu- 
biera sido  de  nosotros»  de  nuestra  Capital,  y  aun  de  nues- 
tro Reyno,  si  vos.  Divina  Protc¿lora  no  hubierais  inter- 
puesto á  nuestro  favor  vuestra  poderosa  mediación?  Nues- 
tros delitos  tenían  provocada  altamente  la  indignación  da 
vuestro  Soberano  Hijo.  La  espada  vengadora  de  su  Justicia 
ss  halla  desembaynada  fobre  nuestras  cabcEss  delinqiientes. 
Un  enemigo  feroz  y  sanguinario  era  el  instruíinento  desti- 
nado en  su  colera  para  nuestro  castigo.  Pero  Vos  interce- 
disttis  por  nosotros,  mejor  qas  Abigail  con  Davli  ,  para 


qüe  quedase  solo  én  aniago  nuestra  rutna.  Benditas  sean 
por  ello  las  eternas  misericordias  de  vuestro  hijo.  Bendito 
sea  también  vuestro  Augusto  nombre  ,  dulcislma  María ,  ea 
todas  Us  generaciones.  Por  vos.  Madre  piadosa  ,  logramof 
!a  estabilidad  de  nuestra  Religión ,  la  permanencia  de  este 
Reyno  baso  de  la  mas  amable  dominación ,  la  seguridad  de 
nuestras  vidas ,  la  posesión  de  nuestras  tierras ,  la  quietufl 
de  nuestros  espíritus,  y  el  consuelo  de  nuestras  añicciones. 
Asi  lo  ptíblicamos  para  gloria  vuestra  ,  y  con  la  confianza 
que  nos  inípira  la  misma  experiencia  de  vuestra  maternal 
ternura,  os  pedimos  continuéis  vuestios  favores  sobre  el 
Reyno  Católico  de  España,  Bendecid  á  nuestro  Augusto 
Soberano,  y  su  Real  Familia:  alcanzadle  la  paz  de  sus  Do- 
minios, porque  tanto  suspira,  su  tierno  corazón,  Bendeci4" 
al  lllmo.  Prelado,  que  hoy  solemniza  vuestros  cultos ,  y  con 
tanta  piedad  promueve  esta  devoción.  Bendecid  al  lUtre. 
Xcfe,  á  los  Sabios  Ministros  ,  y  Noble  Ciudad  que  os  re- 
conocen por  su  singular  Patrona  Macednos  á  todos  sensi- 
bles los  dulces  efeíPíos  de  vuestra  protección  :  haced  que 
nuestra  gratitud,  supuesto  que  reconoce  vuestros  bene^cios, 
procure  correspondcrlos  dignamente ,  para  que  asi  después 
de  bendecir  vuestro  Nombre  sobre  la  tierra,  logremos  acoia- 
panaros  en  la  Gloria.  AMEN* 
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